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 LOS CHICOS, PRESENTES.
Plaza de la Memoria  “LOS CHICOS, PRESENTES”

en Isidro Casanova  (Conurbano Bonaerense)
     Doce jóvenes partieron hacia Cromañón desde el asentamiento 17 de marzo -“El 17”- de Isidro casanova. Cinco nunca regresaron. Meses después se empezó a construir allí la Plaza de la Memoria “Los chicos, presentes”. Varios vecinos del barrio y familiares de las víctimas impulsaron el proyecto de la plaza junto a la comunidad Bancavida, que conduce el psicólogo social Alfredo Moffatt, arquitecto en receso.

     Algunas historias. Pedro López, el papá de Antonio Tony López, uno de los muertos, es albañil que les enseñó a varios sobrevivientes cómo se prepara el hormigón armado, y cómo se construye. Su hijo era empleado del supermercado Coto. José Zamudio es uno de los que aprendió. Sobrevivió a Cromañon,  pero allí murió Hugo, o Choi, su hermano mayor. Choi era bajista del conjunto La Trifulca. Además era facturero: trabajaba en la panadería  La reina de las flores, de Lomas del Mirador. Ganaba 600 pesos y la mitad iba a pagar la cuota de su casa de González Catán donde vivía con Myriam y su pequeño hijo Ariel, de 4 años. El 29 de diciembre del 2004 La Trifulca realizó su último ensayo con Choi como bajista. Tema: Rompiendo lo que fue la vida. Derlis Espínola era su gran amigo. Su padre es carpintero, y él mezclaba la pasión por el rock - La trifulca incluida – y sus estudios de 3° año del profesorado de Historia. Además cuidaba a su hermana Lourdes, una chiquita postrada. Cuentan que tocaba teclados y armónica, y programaba tener banda propia. Nombre: La caída.

     Son algunos de los relatos del barrio. En Bancavida consideran el ejemplo de los familiares del shopping Ycuá Bolaños, que además de dar pelea y reclamar justicia, reservan un espacio cada domingo para reunirse y contar historias y anécdotas de los que murieron, como forma de elaborar mejor el duelo, y recordar.

     El 17, gracias a la Plaza de la Memoria, cuenta ahora con boliche propio. Moffatt sostiene que el techo tiene la ventaja de ser ignífugo: puras estrellas. Las puertas y salidas de emergencia son de máxima seguridad: no existen. Lo que hay es una plataforma de hormigón de 200 metros cuadrados, un  escenario de 40 metros cuadrados, luces, pero también mesas para que se sienten los mayores, juegos para los más chicos, un plan de cancha de bochas o de tejo, y un objetivo inquietante: recuperar la alegría de unos 20 sobrevivientes de Cromañón, que viven en los asentamientos y villas de la zona. En lugar de una plaza a la francesa, para ser observada, es una plaza a la española: para ser usada y hacer cosas. Moffatt considera que la tarea principal es de reconstrucción de la vida y la alegría de los chicos, por haber hecho todo ellos mismos. Ni qué hablar de alegría, cuando en el par de festivales que ya se hicieron (más de mil personas cada vez) se presentó Ojos Locos, la banda telonera de Callejeros aquel 30 de diciembre. “Más temprano hubo cumbia.

Después vinieron los rocanroles.“ Las madres de las víctimas estuvieron allí, compartiendo el minuto de silencio, los aplausos, llorando, una se desmayó, y después bailaron con los demás. Estuvieron las familias. “Los pobres van en familia” dice Moffatt. Hubo baile, y pogo: ”Es una ceremonia de alegría desesperada, todos abrazados, lo que les permite aguantar todos juntos la idea de un mundo sin futuro. El rocanrol es una gran ceremonia de unión desde la desesperación”. El proyecto de la plaza tuvo el apoyo de Felipe Solá, gobernador bonaerense. “Me dijo: hacé lo que quieras con pibes de Cromañón”. Moffatt habló con los vecinos. Los padres le dijeron que sería bueno que los chicos conozcan y recuperen la cultura del trabajo. La provincia paga diez pesos por día de trabajo, más la comida. La construcción en hormigón reúne al vecindario. “Ahí ves quién es vago, quién colabora, ahí ves cómo funciona cada uno.” Moffatt calcula: “De los veinte sobrevivientes, diez son bárbaros, cinco son buenos, y cinco son terribles. La proporción es maravillosa”. Planean formar una cooperativa de construcción en hormigón como salida laboral, teniendo en cuenta el crecimiento edilicio de los asentamientos y la necesidad de este tipo de emprendimientos en esos barrios. Los fines de semana hay merienda para los chicos, y se espera que por lo menos quincenalmente sigan los recitales. La construcción continúa; bancos, más juegos, plantación de árboles, instalación de imágenes de las víctimas, y la posibilidad de transformar el duelo en obras, mirando las estrellas, juntos y protegidos por las puertas más seguras del mundo. 

Encuentros Los fines de semana hay construcción, o meriendas, o fiestas, o recitales.

Ubicación La Plaza se encuentra en Isidro Casanova, Crovara al 5500.

Contacto Bancavida (Rivadavia 3482).

Teléfonos 4865-4177, o 15 54 556 555 (Moffatt). 

E-mail amoffatt@fibertel.com.ar
Página web www.moffatt.com.ar (con todos los detalles de los recitales y la construcción de la plaza). 

